
EL FENOMENO DE HARAJUKU: SIMBOLO DE UNA CIUDAD SIN VIOLE:-.JCJA 

Por ligue! Urrutia !\lonloya 

Harajuku es una de las secciones más modernas y elega

nes de Tokio. Allí se encuentran boutiques de moda, anti· 

cuarios, cafés y restaurantes de toda índole y precio. La 

avenida principal del sector culmina en uno de los grandes 

parques de Tokio, el cual contiene un complejo de templos 

dedicado al emperador Meiji, bajo cuyo reino se inició la 

modernización del Japón en 1868. Cerca del templo hay un 

lindo jardín japonés con lago y patos, y quien pague una 

pequeña suma de entrada puede gozar con calma de una 

naturaleza muy civilizada. Por los grandes caminos de ac· 

ceso al templo se encuentran familias que llevan bebés re· 

cién nacidos para presentación al templo. vestidos en vis

tosos faldones antiguos que deben haberse usado en la fa· 

milia por varias generacione . Las mujeres frecuentemen· 

te van al Meiji hrine de kimono. 

Todo esto ocurre si al entrar al parque desde la estación 

de metro de Harajuku se cruza a la derecha . i el domingo 

en la tarde se cruza a la izquierda, se entra en el "Paraíso 

peatonal de un día ". 

Este es el nombre que le ha dado la ciudad de Tokio a la 

poUtica de cerrar al tránsito automotor alguna de las 

principales avenidas los domingo o días de fie La. Lo do· 

mingos en la tarde, todas la semanas del año, entre 20.000 

y 25.000 jóvenes aprovechan e e "paraíso" de manera bas

tante peculiar. Grupos de ocho a cuarenta se instalan en la 

avenida alrededor de un equipo de sonido portátil a bailar. 

Todos están más o menos disfrazados. 

Al principio de la avenida dominan lo. grupos que bailan 

rock de los año cincuenla. en vestimentas tipo Elvis 

Pre ley o tipo admiradora de Elvi. Presley. Las niñas se 

ponen ve tido azule o ro ados como para baile de quince· 

añPras. y llevan lazo en la cabeza. Los muchachos tienen 

chaquetas de cuero. pantalones de cuero o blue jeans. 

Ülro parecen uniformados: chaqueta roja. pantalones y 

zapato blancos. Má adelante e encuentran lo. grupos 

que bailan hard rock. La vestimenta e tipo Punk. e cuel

gan cadenas, como en Inglaterra o Alemania. pero la ca· 

dena on de plástico. En Tokio las cadenas son decorati

vas y no instrumento de agresión. Despué vienen los 

grupo futuristas. Los disfrace son tipo ciencia ficción. 

lo intrumentos electrónicos dominan la música. 

El fenómenq de Harajuku consiste en que todos los do

mingos se reúnen en una avenida unos 25.000 jóvenes para 
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bailar rock , y no hay violencia . Da la impresión de que na

die toma licor o fuma canabis. o se ve polic1a . 

Los jóvenes japoneses han adoptado la música y los esti

los de Occidente. pero no la violencia de la juventud occi· 

dental. Sin duda este es el gran aporte de la cultura japo

nesa al iglo XX 1: la posibilidad de vivir en ciudades sin 

violencia. 

Las estadísticas de criminalidad 

Las estadísticas sobre criminalidad ilustran este fenó· 

meno. Vale la pena anotar, en primer lugar, que el gobier· 

no publica estadísticas muy detalladas sobre crimina lidad 

y el sistema de juslicia desde hace 108 años. Esto de

muestra el interés dE'l Estado en la seguridad ciudadana. 

En el último informe sobre criminalidad del Ministerio 

de Justicia ( ll se encuentran datos que sugieren que Japón 

ha logrado niveles significativamente inferiores de crimen 

a lo comunes en otras sociedades urbanizadas (2) . i se 

excluyen las conlravencione. relacionadas con el código de 

trán ito. el número de crímenes que llegaron al conocí· 

miento de la policía disminuyó sistemáticamente entre 

194 y 1973. En el mismo período. en la mayoría de los 

otros países en proce o de urbanización hubo una clara 

tendencia al aumento en la criminalidad . 

in embargo. como en otras parle , la criminalidad ha 

aumentado entre la juventud. E te es un fenómeno que se 

di cute mucho en Japón, pero claramente la reunión domi· 

nical de los jóvenes en Harajuku sugiere que en Tokio el 

problema es cualitativamente diferente al que se presenta 

en Berlín o Nueva York. En Japón en 1978, 11.4 jóvenes 

de cada mil entre los diez y los dieciocho años estuvieron 

involucrados en contravenciones al código penal. En Ale

mania Federal, en el mismo año. la proporción fue de 35.8 

por mil. Adicionalmente, la proporción de jóvenes que co

mete crímenes graves es mucho menor en Japón. El núme· 

ro involucrado en asesinatos es 0.4 por mil, contra 1.9 por 

mil en Alemania Federal, y 5.6 por mil en Estado Unidos. 

En 1978, en Japón el 2.2 por mil de los jóvenes han estado 

111 Ministry of Justice. He~l'arc h and Tratmn¡.: lnstt tut e. Govl•rntm•nt of Ja· 
pan. ummary of the White Paper on Crime. 19 1 

(2) En 1972, la tasa de cnmi naltdad fue 1 1 ,., en Japon. ~ "• t•n Inglaterra .v 
Estados Unidos: 3.2 en Francia v 4 2''< en Alemanta FNieral \ 't•r \\'alter L 
Ames. Police and Community in .Japan IBerckle). 19H11 
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involucrados en robos, mientra que en Estado Unidos la 

proporción fue 154.5 y en Alemania Federal63.9 por mil (3). 

La administración de justicia 

La baja crimina lidad en Japón sin duda tiene que ver 

con algunas características culturale , pero también está 

relacionada con la manera en que están organizados el sis

tema de justicia y la policía . 

En Japón no hay impunidad . La mayoría de los crímenes 

cometidos se juzgan. La proporción de crímenes declara

dos a la policía que se resuelven ha fluctuad o entre 68c"< y 

71 c'é en lo ultimas diez año . Pero más impre ionante 

aun , la oficina del Fiscal (4) Publico tramita el71.7 % de la s 

contravenciones al código penal en menos de quince días, 

y el ~7 <'( dentro de un mes. En 1979, el61..1''i de los juicios 

en las cortes distritale e termina ron dentro de lo tre. 

meses posteriores a la presentación d l caso por el fiscal. 

En resumen. hay poca impunidad y la justicia actua rápi

damente. 

Las penas , al contrario, no son fuertes . En la mayoría de 

los casos los fiscales no recomiendan la pena de cárcel. sino 

C'l pago de una multa . En 19RO. el96.31'í de los condenados 

tuvieron qu<' pagar multas o restituir la propiedad a sus 

\'ll'timas . . v solo el 3.6c'é dE> los condenados recibieron pe

na s de cárcC'I. En el caso de robos, la pena promedio es 

dit•ciocho rncst's de caree!. y C' l fiscal resuC'lvP suspC'nder el 

JUICIO Pn <'1 ;) () ', de los casos . El juicio se suspende cuando 

el rpo muestra arrepentimit'nto, propósito de cnmJCnda . y 

hacP un esfuerzo por restituirle la propit•dad a la \'tctima . 

En Psl' caso no hav condena . Para a'iE>sinatos, la pena pro

nwdto (•n 19HO fut.> 77 meses. y en Jo., robos en que se hien• 

o mata a algll!en. la pena promt.>dio fue 67 meses. 

En rr umen. PI sistema de justicia japones no disuad<' a 

los niminale'i ron fuerte. pena . ino (•vitando la impunt 

dad y actuando con rapidez. En teoría, antes de cometer 

un crimen el indi\·icluo calcula su riesgo. Este se puede 

Pxprpsar numericamentl.' multiplicando el ríe. go de ser 

capturado por el numero de meses de cárcel. En Japón el 

riPsgo puede ser de 49 meses para un robo si la tasa de cap

tura es 70 <( y la pena es 70 rne es . En un país con una ma

yor pena. 100 meses, pero una tasa de captura de 10 '1 , el 

riesgo solo sena 1 O meses, o cinco veces inferior. 

El sistema japones tiene corno supuesto que las cárcele 

'iOn t>scuela de crimen. y por lo tanto hay que evitar en

\ iar a la gente a la cá rcel. Dentro de e ta filo ofia, la unica 

manera de disuadir al crimina l e di minuir al mínimo los 

casos de impunidad . 

Factores culturales que afectan la criminalidad 

Sin duda la baja crimi nalidad en Japón no es olo el re

sultado de un cuerpo de policía con muy buen equipo y un 
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personal altamente calificado, o una organización judicial 

eficiente. Los japonenes no se embarcan en comportamien

tos delictivos porque el individuo valora muy altamente la 

opinión que el grupo tiene de él. Si el objetivo principal de 

la vida no e el logro del éxito individual, sino las buenas 

relacione dentro del grupo, entonce el comportamiento 

delictivo no será popular. 

Un fiscal, con mucha experiencia, me comentaba que un 

joven japonés evita comportamientos antisociales porque 

estos pueden traerle desprestigio a su familia o a su cole

gio. er censurado por su compañeros por haberlos ape

nado al ser condenado por un tribunal es un disuasivo muy 

grande al crimen. Por esa razón con frecuencia el fiscal 

suspende un juicio antes de su terminación, si el reo expre· 

sa arrepentimiento. Dicho arrepentimiento evita la hu

millación de una declaración de que la per ona es culpable, 

pero también lleva a que esta se reforme y no vuelva a ac

tuar criminalmente. La ocialización del japonés entonces 

e. tal, que el individuo percibe la actividad antisocial como 

una cosa que le pul'de, con mucha probabilidad, causar un 

daño permanente. Hay un dicho en Japón de que "un 

ladron afecta la tercera generación ... 

Sin embargo, el proceso de socialización en algunos ca

sos fraca a. o se pervierte. Existe por lo tanto en Japón el 

crimen organizado, y hay indi iduos que reinciden perma

nentemente en comportamientos delictivos. En 1980, el 

58.-1 1
" dt• las pt>rsonas que fueron enviadas a la cárcel ya 

hahtan estado t' rKarceladas en por los menos una ocasión 

antenor . El :n <¡ de las personas encarceladas en 1980 ya 

habwn estado dPlenidas más de veinte veces (5). Algunas 

de estas personas forman part de los indicatos del cri

men. que en ,Japon se llaman los Bñryokudan . 

Debido a los estrechos vtnculos entre la policía y la co

munidad . la s autoridades ttenen una cantidad sorpenden

te de información sobre el crimen organizado. e e tima 

que en 1980 hahia 2.487 gru pos criminales, con unos 

103.955 participantes . (Las estadísticas japonesas 

siempre son mu.v detalladas) . E las persona no se arre

pienLt'n de sus crímenes, y al contrario el sentimiento de 

pertenecer al grupo las hace lea les con su sindicato crimi

nal, y por lo tanto vuelven a trabajar en él después de salir 

de la cárcel. Sin embargo. aunque estos sindicatos tienen 

enfrentamientos violentos entre ellos, parece que limitan 

sus actividades a ciertos campo , y por lo tanto no aumen

tan la inseguridad del ciudadano cornun. Los Boryokudan 

controlan las actividades de juego (carreras de caballos y 

bicicletas) y la distribución de drogas. 

( ~) La rl'lll t' ldenna tambu.>n refleJa t'l ht'('ho de que nadie t!mplea a un cnminal. 
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El individuo en la cultura japonesa 

En la cultura japonesa no exis te el individualismo de ti

po occidental. El individuo se define en términos de sus re

laciones con su familia . con sus colegas de t rabajo, o sus 

compañeros de colegio. Este tipo de cultura disminuye la 

incidencia de las actividades antisociales , y es una de las 

causas de la gran solidez y efectividad de las organiza

ciones en Japón. Lo que es objeto de estudio en todo el 

mundo es cómo una sociedad de este tipo pueda crear in

centivo para que el individuo compita y sea agresivo en 

lo negocios. sin destruir la armoma dentro del grupo. El 

milagro japonés tiene que ver con l1:1 combinacion de soli

daridad dentro del grupo o de la compañia. pero dentro de 

un ambiente de competitividad y eficiencia en el campo 

económico. 

EstP obsc. ión con la efecti\·idad se ilustra con una ulti · 

ma estaciistica del \linisterio de .Juo;;ticia. En las cárcl'it.'s 

japom•sas los presos Pn genNaltieiwn quP trabajar. En t'i 

año fiscal de 19~0. las industrias carc!:'lariao., lU\'it>ron n •n

tas de ~ 1 í .--11'11'\ millmws. y su" gastos fu('roll o;;olo dt> 'lF 

fi.221 millmws. 

DECRETOS DEL GOBIERNO NACIONAL 

Creación en el ISS del s is tema de auto-liquidación de aportes 

DECRETO UMERO 1465 DE 1982 
(mayo 27) 

por 1.'1 cual se aprueba el Acuerdo 007 de 1982 emanado del Consejo 
Naciona l de lo Seguros Obligatorios . 

El Presidente de la República de Colombia, 

(>11 uso de sus facultades con, titucionales y en especial de la conferí· 
da por el articulo 43 del Decreto Extraordinario 1650 de 1977. 

DECRETA: 

Artículo 1 o. Apruébase el Acuerdo 007 de mayo de 1982 emanado 
del Consejo acional de lo eguros Sociales Obligatorios cuyo 
contenido es: 

ACUERDO UMERO 007 DE 19 2 
(mayo 4) 

El Consejo acional de los Seguros ociale Obligatorios en uso 
de las facultades que le confiere el Decreto P.xtraordinari0 1650 de 
1977. 

ACUE RDA: 

Artículo 1 o. Créase en el 1 n titulo de eguro ocia les el istema 
de Auto- liquidación de Aportes "A LA ... que se regirá por las nor· 

mas del presente Acuerdo. 
Articulo 2o. El i tema de Auto- liq uidación de Aportes e obliga

torio para a quellos patronos inscr itos en el l S que a lo. de junio de 
!982 tengan inscritos ante el !S doscientos o más afiliado . entre 
trabaj adore y pensionados. bajo uno o va r ios números patronales 

o que posteriormente lleguen a tener dicha ca nti dad . S in embargo. 
cualquier patrono pod rá acoger e a él, prev ia olicitud por escrito y 
aceptación por pa r te del !S . 

En todo caso. pa ra ingresar a l istema AL A. el patrono deberá 
esta r a paz y salvo con el 1 S . 

Parágrafo. La J unta Administradora del ! S, por recomendación 
del d irector genera l. queda facul tada pa ra hacer obligatorio. por vía 
general, el istema ALA a otros patronos. 
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Articulo :Jo. Los patronos cobijado-; por el Siswnw dP Auto 
liquidación de Aportes "ALA". presrntaran dl'ntro dt> lo s dtl'l. (10) 
d1as calendario siguientes u cada mes. una dl.'rlararion qut con 
tendrá el valor total de los salarios pagados u sus trabujadon•s y dt• 
lo~ pagos a sus pensionados en el nws innwdiutamt•nte unterior -' 
una liquidación del aport<' que deben al !SS por rada uno dt• los St'· 
guros IVM. ATEJ> y EGM. incluyt•ndo l\1t>dina Familtar 'ii t•n la lo· 

rnlirlad rnrrr~pondirntP rigP P"l<' si.,tc>mo Fn P tu mi ·rnn dl'l·laru 
ctón podran deducir PI aportt• total dl' los st•gurns dt> 1·:(; \1 \ t\TE P 
el\ olor de los pagos que hayan ht>cho por rul'ntu d<•l !SS u sus tru· 
haJadores incapacitados El pago neto a fU\ or dPI 1 S'>. ddJPra 
quedar consignado en una dt• las entidadps n•raudud<•ras autnnza 
das o en las cajas del !SS. imultaneanwntP ron lu prPst•ntorión dt• 

la declaración y aulo·liquidacion . 
Articulo 4o. Para liquidar t>l aporte dPbtdo por l'CHH'Ppto dt• rada 

uno de los tres sPguros. ECI\1. IVM y ¡\TEI' . ;..¡• apliruron al \'alor 
total de los salarios y pensionrs pagudos . los porn•ntajl'S que t>s· 

tablecen los reglamentos dPI !SS. 
El aportt• correspondiente al seguro XI'EP srra totalnwntt• a car· 

go del patrono. Paro los seguros E(; M e 1 V ~1 el patrono d¡•scnntarn 

una tercera parte a cada afiliado. 
Al efectuar las liquidaciones de que trata estt• arttculo Sf> elimina· 

ran la fracciones de peso . 
Paragrafo. Para los efectos del presentt• n'glanwnto Pnlit' ndest• 

por salario el conjunto de elementos pre\·istos en el orLirulo 1 '27 dPI 

Codigo Sustantivo del Trabajo. 
Articulo fio. En el caso dP quP la auto-liquidación arroJe un saldo 

a favor del patrono. este podrá optar por dpscontarln dt> la liquida· 
ción del mes siguiente o presentar una cuenta dP cobro. dP aruPrclo 
con reglamentación que expedirá el diret'lor gent>ral dt>l ISS. 

Arllculo 6o. La dirección general del ISS produrira ,. di~tribuira 
loo; formularios que deben utilizar los patronos para t>fectuar su 
auto-liquidación. o e. obligatorio utilizar e. tos formularios 

siempre y cuando >e respete Pxactamente su presentacion. inclu· 

yendo orden y códigos internos. 
Artículo 7o. Las auto-liquidaciones se presentaran rn original y 

dos copias; una copia sellada y fechada por el n•coudador quedara 

en poder del patrono. 
Arlículo Ho. Como anexo a las auto·liquiclactorws corn•spondit>n· 

Les a los mese de marzo. junio. ~eptiembre .\ diru•mhrP. PI patrono 
presentara una relación completa de sus trohajadorrs \ ¡wn..,iona· 
dos que recibieron pagos durante la totalidad o parlt> dt•ltrinwstrr 
anterior. indicando los \'&lores pagados a rada uno. las fPrhas dt> 
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